Carátula 
(Ingresa a Sala el señor Gerónimo Cardozo) 


SEÑOR PRESIDENTE.- El Poder Ejecutivo ha enviado una solicitud de acuerdo para acreditar en calidad de Embajador 
Extraordinario y Plenipotenciario de la República ante el Gobierno de la República Bolivariana de Venezuela al señor Gerónimo 
Cardozo, a quien la Comisión de Asuntos Internacionales da la bienvenida. 


Como ha ocurrido con otros señores Embajadores, esta Comisión desea conocer las ideas y los proyectos que el señor Cardozo 
tiene al asumir la representación del Uruguay en la República Bolivariana de Venezuela. 


SEÑOR CARDOZO.- Agradecemos al señor Presidente y a los señores Senadores la deferencia de recibirnos esta tarde para 
conocer las líneas generales del trabajo que pretendemos realizar en el cargo con que el señor Presidente de la República nos ha 
hecho el honor de designarnos. 


En realidad, en diversas circunstancias y con más estrictas responsabilidades inherentes a la condición de representantes del 
Estado Uruguayo, trataremos de dar continuidad, entre otras, a algunas líneas de trabajo que ya hemos iniciado en base a nuestro 
conocimiento de Venezuela, a nuestros vínculos con su Gobierno y con diversos sectores de la sociedad. 


Así, desde nuestro exilio en México entre los años 1976 y 1985; posteriormente, durante un largo tiempo, como Presidente de la 
Comisión de Relaciones Internacionales del Frente Amplio y, más tarde, como Director de Relaciones Internacionales y Relaciones 
Públicas de la Intendencia Municipal de Montevideo durante el Gobierno del doctor Tabaré Vázquez, hemos desarrollado una 
intensa actividad internacional que nos ha permitido acumular un marco de relaciones y de conocimiento importantes, así como un 
bagaje de experiencias que hemos tratado de racionalizar, consolidar y profundizar, inspirándonos en el ejemplo ético y político del 
General Líber Seregni, guía y referente de nuestra actuación. 


Perdónesenos esta referencia al General Seregni, pero es un muy modesto e íntimo homenaje a quien debemos en gran parte el 
hecho de estar presentes hoy ante ustedes. Con el General aprendimos que primero está el país, y que esta suprema prioridad 
vuelve secundaria toda aspiración personal o sectorial. Basándonos en esta guía, trataremos de implementar nuestro accionar en 
el cargo para el que hemos sido designados. 


En lo político, nuestro marco de referencia serán los principios generales que han sido el cimiento de una política de Estado en 
relaciones internacionales del Uruguay y que han sido tradicionales en la vida democrática de nuestro país. Puntualmente, nos 
basaremos en la Declaración Conjunta Uruguay - Venezuela, firmada el 2 de marzo de este año, en ocasión de la presencia del 
Presidente Chávez en Montevideo cuando la transmisión del mando, que pone especial énfasis en la necesidad de dar un nuevo 
impulso y redimensionamiento las relaciones bilaterales. Por otra parte, esta Declaración es lo suficientemente amplia y también 
nos marca líneas de trabajo, sin limitarnos en otros campos de acción, como los relativos a lo comercial, lo cultural y lo científico. 


En lo comercial, entendemos que hay una situación favorable para incrementar, sensiblemente, las relaciones. En ese sentido, si 
los señores Senadores lo permiten, voy a leer las apreciaciones que contiene un artículo publicado por el doctor Gianelli en la 
Revista de Política Exterior editada por la Asociación de Funcionarios de Carrera del Servicio Exterior del Uruguay. Dice así: "Este 
entendimiento es un buen ejemplo de que el acceso a los mercados no es algo que se logra de un día para el otro ni depende 
exclusivamente de la voluntad política de los Estados en un momento dado, sino que está asociado en buena medida a la 
profundización de los vínculos comerciales que se van generando en una suerte de sociedad entre el sector público negociando 
marcos legales que den previsibilidad y estabilidad, y el sector privado que hace los negocios". 


Desde hace tiempo estamos trabajando en esa dirección y en tal sentido hemos impulsado la reactivación de la Cámara de 
Comercio Venezuela-Uruguay con sede en Caracas y hemos participado activamente en la creación de la Cámara de Comercio 
Uruguay-Venezuela, que hace pocas semanas hizo su lanzamiento con un número importante de empresarios uruguayos que 
están dispuestos a hacer las acciones necesarias para poder aumentar el flujo comercial con Venezuela. 


En el marco del funcionamiento de las Cámaras de Comercio, hemos hecho las gestiones necesarias con autoridades venezolanas 
del Banco de Comercio Exterior de Venezuela para poder concretar la realización de una macro-rueda de negocios en la segunda 
quincena de julio en Caracas, con importante participación de empresarios uruguayos y venezolanos. Para que los señores 
Senadores tengan una idea de la importancia que han tenido las macro-ruedas en el incremento de las relaciones comerciales 
regionales de Venezuela realizadas con Colombia y Argentina, puedo decir que han dado como resultado transacciones por más de 
U$S 80:000.000 en cada una. 


En los últimos tiempos hemos sido protagonistas de los acuerdos firmados el 2 de marzo entre Uruguay y Venezuela; además, 
hemos tenido participación en la redacción y la concreción de los acuerdos que se firmaron en esa fecha. 


El acuerdo energético establece la posibilidad de que el Uruguay pueda pagar hasta un 75% de la factura petrolera con productos y 
servicios del país. En lo que tiene que ver con el comercio del Uruguay y Venezuela en 2004, nuestro país tiene una balanza 
desfavorable y exportó por valor de U$S 30:000.000. En el marco de este acuerdo, con la participación del empresariado uruguayo 
haciendo los negocios y la Embajada dando los marcos legales de previsibilidad para que se puedan aumentar considerablemente 
estas cifras que entendemos importantes -ya que existe una larga lista de productos que surgen de nuestro análisis del mercado 
venezolano- pensamos que se pueden ampliar en forma importante las exportaciones. 


Ni qué hablar de los productos lácteos, que han sido el caballito de batalla de las exportaciones uruguayas a Venezuela, pero que 
por diversos motivos -como trabas para- arancelarias o sanitarias y, a la vez, "lobbies" internos- en los últimos años no se han 
podido realizar en las cantidades que nuestro país estaría dispuesto a colocar. Además, el mercado venezolano reconoce la calidad 
de los productos lácteos uruguayos, por lo que, en cuanto lleguemos, nos proponemos emprender una tarea en ese sentido. 


Como indicio favorable de este cambio de relaciones podríamos mencionar que en las últimas semanas CONAPROLE acaba de 
colocar, por primera vez sin intermediarios, tres mil toneladas de leche en polvo, lo que nos da la pauta de que se puede colocar 
este producto en buenas cantidades en Caracas. 


También hay algunos productos nuevos que el Uruguay tradicionalmente no exporta, como el cemento portland. En la actualidad 
Venezuela está empeñada en un plan de construcción de viviendas bastante agresivo y hemos estudiado con la gente de ese país 
la adquisición de portland uruguayo en cantidades importantes. Naturalmente, esto dependerá de la calidad y de los precios con 
que se pueda colocar. 


La variedad de productos es muy amplia y el Uruguay puede hacer un esfuerzo importante para aumentar sensiblemente las 
exportaciones. Es tan amplia que, conversando con empresarios uruguayos de la industria del software, me enteré de que se ha 
presentado la posibilidad de la venta de una plataforma informática para el desarrollo y evaluación de operaciones militares. 
Cuando me hablaron de esto pensé que sería un proyecto chico, pero es muy importante y puede significar una venta trascendente 
a Venezuela. Es un proyecto desarrollado por técnicos uruguayos que pretenden que sea adquirido por otros países del continente. 


En el campo del software, -una industria que en el Uruguay en los últimos tiempos está dando grandes resultados en el marco de 
las exportaciones- la gente de PDVSA está interesada en el proyecto CONEX. Cuando estuvieron acá los acompañamos a ver este 
proyecto de UTE y quedaron muy interesados en lograr su asesoramiento, ya que PDVSA realiza los mismos programas SAP que 
desarrolla CONEX con gran éxito en el exterior. Ellos reconocen que respecto al software la gente de PDVSA está atrasada en más 
de diez años respecto de ANCAP y, por tanto, podría ser muy importante la adquisición de este material para su funcionamiento. 


Asimismo, los representantes de la empresa de energía eléctrica de Venezuela que visitaron las instalaciones de UTE y vieron 
CONEX, quedaron realmente impactados por la calidad del software uruguayo y están dispuestos a adquirirlo dentro del marco de 
un convenio. 


Realmente, en cuanto al tema del software, todos los días sorprende la eficiencia y la calidad de esta nueva industria de 
exportación uruguaya. En ese sentido, técnicos de nuestro país trabajaron para el Consejo Nacional Electoral venezolano durante 
el referéndum revocatorio y las elecciones municipales, en la instalación de lo que ellos denominan "cazahuellas", para la detección 
de la huella digital a fin de evitar la realización de fraudes electorales que a veces se suelen cometer en las elecciones que no 
están controladas. La participación de técnicos uruguayos fue muy significativa en estas dos elecciones, lo que les abre el campo 
en esta materia en otras instancias electorales y de la vida venezolana. 


No quisiera abrumarlos con lo que hemos tratado de investigar en este tiempo para facilitar las exportaciones a Venezuela, ya que 
la lista es muy amplia. 


Asimismo, podemos mencionar la industria farmacéutica. Concretamente, el laboratorio Libra exporta productos farmacéuticos y 
medicamentos a Venezuela, pero también existe la posibilidad de ampliar sensiblemente este campo de exportaciones que, 
además, no interfiere con las exportaciones tradicionales sino que, por el contrario, tiende a reforzar la corriente exportadora. 


Podríamos seguir hablando sobre temas económicos, pero me parece importante mencionar la atención a la colonia uruguaya, que 
es sumamente importante. Realmente, yo he estado en contacto con Venezuela durante mucho tiempo y no tenía idea de que 
había más de 15.000 uruguayos viviendo allí, en distintas ciudades o regiones, en especial en Isla Margarita y en Caracas. 


Por Venezuela han pasado uruguayos de trayectoria tanto científica y cultural como deportiva. Uno de los directivos del Club 
Uruguayo en Caracas -un club muy reconocido, ubicado en uno de los barrios más prestigiosos- es Hamlet Tabárez, jugador de 
fútbol de nuestro país. Tampoco podemos olvidar al doctor Maggiolo, a García Vigil, a Germán Beinstein -quien alterna su vida 
entre Mérida y Uruguay- a Arturo Ardao y a Jesualdo, entre otros. Sin duda, se trata de una lista muy amplia, que nos enorgullece a 
todos, porque han dejado una huella indeleble en la sociedad venezolana, obligándonos a incentivar estos lazos de entendimiento 
cultural. 


Quiere decir que, más allá de lo comercial, lo cultural es lo que solidifica las relaciones entre los pueblos. En tal sentido, tenemos 
planificado incrementar sensiblemente la presencia del intercambio cultural y, como primera actividad, vamos a organizar una 
actividad en diciembre, con el apoyo del Gobierno venezolano -lo que quedó de manifiesto a través de las palabras del Presidente 
Chávez durante su visita a Montevideo- que consistirá en una jornada de difusión del pensamiento artiguista en los ámbitos 
académicos y culturales de Caracas y de Venezuela en general, y su paralelismo con la figura de Bolívar, por su trascendencia en 
el marco de la integración de nuestros pueblos. 


La Embajada del Uruguay en Venezuela tiene como concurrencia países del CARICOM. Lamentablemente, por razones 
presupuestales ha sido imposible, en los últimos tiempos, concurrir a estos países para presentar Cartas Credenciales. De todos 
modos, la Embajada, a través de representaciones de los países del CARICOM en Caracas tiene una labor a desarrollar, porque 
cuenta mucho en los países del Caribe, en el marco de las relaciones políticas, cuando se trata de la representación del Uruguay 
ante organismos internacionales. 


Además, pensamos que puede haber nichos en los cuales sea posible colocar productos uruguayos calificados como, por ejemplo, 
cortes especiales de carne o todo lo relativo al área vitivinícola, ya que en el mercado venezolano hace falta la presencia de buenos 
vinos uruguayos, como así también en estas islas. 


Es cuanto deseo manifestar por el momento y quedo a las órdenes de los señores Senadores para responder las preguntas que 
deseen formular. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos al señor Gerónimo Cardozo por su exposición, la cual ha sido muy amplia y exhaustiva, y 
ofrecemos el uso de la palabra a los señores Senadores. 


SEÑOR KORZENIAK.- No voy a hacer ninguna pregunta, sino a manifestar mi complacencia, porque estoy seguro de que vamos a 
tener un digno representante del Estado uruguayo, de un elevado nivel de calidez, de talento y de hombría de bien, que conozco 
muy de cerca desde hace muchos años, a pesar de que nuestras vidas estaban orientadas hacia el Derecho en mi caso y hacia el 
campo militar, concretamente de la aviación, en el suyo. Su condición de perseguido político hizo que tuviéramos una estrecha 


relación personal y, posteriormente, compartimos el exilio durante unos cuantos años. Allí lo vi desarrollar lo que podemos llamar 
relaciones internacionales entre exiliados de distintos países latinoamericanos, atendiéndolas con maestría. 


Por lo tanto, quiero expresarle mis felicitaciones y señalar mi seguridad en cuanto a que el desarrollo de su actividad en ese país 
hermano será excelente; de eso no tengo la menor duda. 


Tengo un recuerdo muy grato de Venezuela de hace muchos años. Estando exiliado en México asistí a una reunión académica, 
muy lírica, en la que había dos militares de ideas muy progresistas, que sabían mucho de lo que se cultiva bastante a niveles 
académicos y políticos en Venezuela, que son las ideas latinoamericanas sobre la base de la figura de Bolívar. Recuerdo que en 
esa época tres personas quedaron encargadas de hacer ya -por eso digo que la reunión era un poco lírica; esto fue hace muchos 
años- una Constitución política para la Confederación Sudamericana de Naciones. Por supuesto, nunca se hizo ese proyecto. Los 
encargados de la iniciativa eran un sociólogo argentino, un profesor de Derecho Constitucional, el doctor Cumplido, que después 
fue Ministro en Chile, y quien habla. Nos comunicamos telefónicamente y estuvimos de acuerdo -sobre todo el sociólogo nos 
convenció- en que todavía no estaban dadas las condiciones para ponernos a trabajar en semejante proyecto. De todas maneras, 
Venezuela y otros países siempre han sido líderes en agitar un tema que, personalmente, me resulta muy grato. Estoy seguro de 
que Gerónimo Cardozo, a quien tanto conozco, también lo siente de esa manera. 


SEÑOR ABREU.- El señor Cardozo se ha referido a tres aspectos: al político, al comercial y al de cooperación. Deseo hacer una 
reflexión sobre un tema especial al que él hizo referencia, concretamente el de las exportaciones de los lácteos. 


En los últimos tiempos, el Gobierno de Venezuela, en claro desconocimiento del Acuerdo 25 de ALADI, no permitía el ingreso de 
productos lácteos y de la cadena láctea uruguaya. Es más; había diseñado un mecanismo en el que en una cuota de la 
Organización Mundial de Comercio incluía al Uruguay, y esa limitación y esa cuota para todos los países era menor que el volumen 
de exportaciones uruguayas en materia bilateral. 


Se hicieron planteos de toda naturaleza, más allá de los temas políticos y de afinidades, invocando el cumplimiento de las normas y 
de los acuerdos, sobre todo en el sentido de integración y bolivariano que supone que la ALADI, en un acuerdo de alcance parcial 
bilateral entre Venezuela y Uruguay era, de alguna forma, el punto de referencia y de obligación; pero no tuvimos esa suerte. 
Asimismo, existen ciertos comentarios o referencias -tuvimos la oportunidad de ir a Venezuela a discutir este tema- de algunas 
circunstancias muy comunes que se plantean en el ámbito del comercio internacional, como es la triangulación y, a veces, la burla 
en el sentido global o concreto, de lo que es el certificado de origen de algunos productos, que terminan teniendo origen de otro 
país y provienen de triangulación, como en el caso del Uruguay. 


Lo que ha dicho el señor Cardozo es muy importante, porque si ya comienza a abrirse esa línea, también es cierto que para 
nuestro país, en esta política de diversificación, el ingreso a la cadena láctea y de otros productos, sobre todo en el área agrícola, 
puede ser muy necesario para restablecer nuestras corrientes de comercio tradicionales con Venezuela, que en esa área fueron 
muy significativas. 


Por otro lado, debemos tener en cuenta el área artística o la cultura de aquel país, ya que sabemos que existe allí uno de los 
principales coleccionistas de Torres García, el arquitecto Maslach, quien tradicionalmente ha estado en contacto con la Embajada 
uruguaya y ha puesto a disposición parte o la totalidad de su colección, que es una contribución muy importante que puede 
aumentar lo que es la relación cultural entre los dos países. 


SEÑOR SANGUINETTI.- Tiene un Fonseca admirable y un gran libro sobre Torres García y su escuela que, casualmente, hoy lo vi 
de pasada en una librería. 


SEÑOR ABREU.- Esos temas son los que nos van acercando, más allá de la aproximación artiguista o de la distinción que hace 
hoy el Presidente Chávez entre los ejes Monroe y los rioplatenses. Más allá de todos esos temas, diría que es importante plantear 
esa reflexión sobre el aspecto comercial, aunque sé de la preocupación del señor Cardozo en el sentido de impulsarlo porque se 
trata del trabajo nacional, es decir, del esfuerzo de un sector importante de la producción nacional que se ha visto postergado por 
decisiones que siempre entendimos que no eran ajustadas a Derecho, de acuerdo con las obligaciones asumidas. 


Simplemente, quería hacer esa reflexión y desearle al señor Embajador la mejor de las suertes, porque el Uruguay necesita 
obtener resultados positivos. 


SEÑOR COURIEL.- Por mi parte, quiero adherir a las palabras pronunciadas, favorables a que el señor Gerónimo Cardozo sea 
designado Embajador en Venezuela. 


Considero que hemos escuchado aquí una presentación, diría, de carácter profesional, perteneciente a alguien que pareciera estar 
desde hace muchos años en el Ministerio de Relaciones Exteriores. Este es un elogio muy claro y muy nítido de lo que fue la 
presentación del señor Cardozo. 


A su vez, cuando dice que está acá y que va a ser Embajador, porque sus inicios políticos fueron con el General Seregni, siento 
algo muy especial; evidentemente, las generales de la ley nos tocan a muchos en ese tema, y por eso lo sentí muy especialmente. 


Por último -en aras de ser extremadamente breve- quiero decir que son muy importantes las relaciones bilaterales entre Uruguay y 
Venezuela, en todos los planos: político, económico y cultural; pero no debemos olvidar que estamos inmersos en un mundo que 
tiene determinadas características y donde resulta imprescindible una presencia unitaria de América Latina. Entonces, sería 
fundamental que encontráramos rutas o caminos para que el Uruguay y Venezuela, junto a otros países de nuestra América, 
puedan avanzar en propuestas comunes, en elementos de unidad, de cooperación y de desarrollo en los campos político y 
económico; esto, para poder construir en América Latina, pero también para mejorar especialmente la relación de fuerzas y el 
poder de negociación. Seguramente, allí el señor Cardozo tendrá un papel muy importante en cuanto a unificar criterios con un país 
como Venezuela, que tiene características muy especiales desde ese punto de vista. 


Mucha suerte, Gerónimo, en tu trabajo en Venezuela. 


SEÑOR SANGUINETTI.- Ante todo, quiero agradecer la exposición muy clara, concreta, precisa e ilustrada sobre su visión de 
Venezuela, que comparto. 


Hace un rato se hablaba aquí del artiguismo. Precisamente, quería comentar que no hace mucho salió en la colección Ayacucho un 
volumen dedicado a Artigas que, verdaderamente, es muy interesante y que incluye documentos artiguistas, etcétera. La colección 
Ayacucho es un ejemplar emprendimiento que se inició hace muchísimos años y que, felizmente, se ha seguido, aunque no 
siempre bien distribuida, como desgraciadamente sucede con todos los emprendimientos estatales en materia libresca. 


Por mi parte, quisiera hacer un comentario a modo de reflexión. Desde siempre, Venezuela ha tenido una política muy apasionada, 
con enfrentamientos que fueron fuertes y cuya intensidad, felizmente, hoy ha descendido. En cualquier caso, los mismos son 
expresivos de un país que ha tenido y tiene un distanciamiento político fuerte de la sociedad. Naturalmente, nuestra Embajada 
debe cuidar, en forma muy particular, sus relaciones con el Gobierno, pero es una representación de un Estado ante otro Estado y, 
por esta razón, me parece importante señalar que es deseable que la Embajada uruguaya no ignore a ese otro sector de la 
sociedad venezolana -muy importante y representativo- que, si bien ha tenido momentos de fuertes enfrentamientos con el 
Gobierno, hoy en día conviven. En cualquier caso, entiendo que se trata de algo que nuestra representación en el exterior debe 
cuidar. 


La mejor de las suertes. 


SEÑOR RUBIO.- Simplemente, quiero decir que conozco desde hace muchísimos años al Capitán Gerónimo Cardozo. Como buen 
militar, delimita un objetivo, traza una línea y se contrae al trabajo con una enorme intensidad, carga de energía y amplitud de 
miras. He conocido su trayectoria política, sé de la dedicación a las relaciones internacionales y creo que va a ser una gran 
contribución a los vínculos del Uruguay, al sentido democrático y de amplitud con que esto se hace, y a la necesidad que tenemos, 
como país, de encontrar nuevas puertas y nuevos vínculos, en otros niveles, con la sociedad venezolana. Por tanto, le deseo 
mucha suerte. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera dedicar un par de palabras para Gerónimo. Ya el señor Senador Couriel mencionó lo que yo 
quería señalar con respecto a los años que trabajamos con el General Seregni -en especial, con el señor Senador Couriel lo 
hicimos durante unos cuantos años, cinco, seis o siete- y no tengo la menor duda de esa impronta que él le marca, pues tuve 
oportunidad de verla en acción, de acuerdo con las instrucciones que el General Seregni le daba -en más de una ocasión- con 
relación al trabajo en la Comisión de Relaciones Internacionales. Entonces, no tengo dudas porque lo viví como una experiencia 
muy destacada y que bien vale la pena, en esta oportunidad, poner de relieve. 


A la vez, tomando lo que mencionaba el señor Senador Sanguinetti, debo decir que en lo personal tengo mucha amistad con dos ex 
Presidentes de la República de Venezuela, de quienes guardo un muy buen recuerdo. Tuve oportunidad de conocerlos cuando eran 
Presidentes y luego nos pusimos en contacto cuando vinieron al Uruguay como Presidentes y como ex Presidentes: me refiero a 
Rafael Caldera y a Luis Herrera Campins. Por tanto, seguramente todos los aquí presentes le trasmitimos al señor Cardozo que 
sea nuestro Embajador ante ellos y que los visite, ya que son dos personas muy amigas del Uruguay, han estado muchas veces en 
nuestro país y, sin duda, tienen una situación que bien merece rescatar en este alto espectro de relaciones que el Uruguay tiene 
con Venezuela. 


SEÑOR CARDOZO.- Quisiera decir algo con respecto a lo que mencionaban el señor Presidente y el señor Senador Sanguinetti. 
Estuve a punto de traer -no quise hacerlo para no quitarle solemnidad al momento- dos Constituciones en miniatura: una aprobada 
en 1999, que el Presidente Chávez exhibe reiteradamente y de la cual tengo un ejemplar, y otra anterior, que me regaló en su 
momento el Presidente Herrera Campins, con quien tengo una amistad que he continuado en los años. Incluso, también tengo 
amistad con algunas figuras de la actual oposición venezolana, con quienes hicimos una relación de amistad, como Teodoro 
Petkoff, Pompeyo Márquez y otras personas del Partido Demócrata Cristiano y del Partido Acción Democrática, con el cual he 
mantenido relación. 


Creo que una de las funciones de la representación del Estado uruguayo en Venezuela es cultivar las relaciones con todo el 
espectro de la sociedad venezolana, porque esto es fiel a la tradición democrática de nuestro país. Esperamos cumplirlo al pie de la 
letra y con especial dedicación. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias. 
(Se retira de Sala el señor Gerónimo Cardozo) 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración la solicitud de venia para designar como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de 
la República ante el Gobierno de la República Bolivariana de Venezuela al señor Gerónimo Cardozo. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 
6 en 6. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Corresponde designar al miembro informante. La Mesa recuerda a los miembros de la Comisión que cuatro de nosotros ya fuimos 
designados la vez anterior. Creo que en el caso de esas cuatro venias no designamos al señor Senador Couriel, a quien 
consultamos si acepta ser nombrado en esta oportunidad. 


SEÑOR COURIEL.- No tengo absolutamente ningún inconveniente. Lo haré con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Resta entonces que sea designado miembro informante el señor Senador Sanguinetti, quien lo será en la 
próxima ocasión. 


No habiendo más asuntos que tratar, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 18 y 41 minutos.) 


Linea del die de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


